
oración 

VOCACIONAL 

En este Jubileo de la
Esperanza, celebremos al
Señor que sigue .llamando

con amor



Monición 

Nos reunimos en esta tarde con espíritu de
fe y esperanza, unidos como Iglesia
peregrina en este Jubileo de la Esperanza,
para elevar nuestra oración por las
vocaciones.
Queremos agradecer a Dios por su llamado
constante, por quienes ya han respondido
con generosidad, y pedirle que siga
tocando corazones dispuestos a seguirle
con alegría.
Hoy, en este tiempo de gracia, abramos el
alma a la voz del Señor que nos invita a
confiar, a caminar con Él y a ser
sembradores de esperanza en medio del
mundo.
Comenzamos nuestra oración de vísperas
cantando juntos.

El justo, árbol plantado junto al agua viva

Himno:  
Para quien soy yo de Hakuna

Antífona : Feliz quien escucha la voz del
Señor y camina en su esperanza.

salmo I

Feliz el hombre que no sigue el consejo de los
malvados, ni se detiene en el camino de los
pecadores, ni se sienta en la reunión de los
cínicos, sino que se complace en la ley del Señor y
medita su ley día y noche.

Será como un árbol plantado junto a corrientes de
agua, que da fruto a su tiempo, y su hoja no se
marchita; todo lo que hace prosperará.

No así los malvados, no así: serán como paja que
se lleva el viento. Porque el Señor protege el
camino de los justos, pero el camino de los
malvados acaba mal.

Gloria al Padre…

salmo II
Antífona : Con alegría cantaré al Señor,

porque ha sido fiel a su llamada.

Acción de gracias por la vocación

Amo al Señor porque escucha mi voz suplicante,
porque inclina su oído hacia mí cuando lo invoco.

Me envolvían redes de muerte, me alcanzaron los
lazos del abismo, caí en tristeza y angustia.
Invoqué el nombre del Señor: "Señor, salva mi
vida".



Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor
Jesucristo,

 que nos ha bendecido en Cristo
 con toda clase de bienes espirituales y celestiales.

 Él nos eligió en Cristo
 antes de la creación del mundo,

 para que fuésemos santos e irreprochables ante
él por el amor.

Él nos ha destinado en su benevolencia
 a ser sus hijos por medio de Jesucristo,
 para alabanza de la gloria de su gracia,

 que tan generosamente nos ha concedido en su
Hijo amado.

En él, por su sangre, tenemos la redención,
 el perdón de los pecados,

 según la riqueza de su gracia,
 que en su sabiduría y prudencia
 ha derramado sobre nosotros.

Dándonos a conocer el misterio de su voluntad,
 el plan que había proyectado realizar por Cristo,

 en la plenitud de los tiempos:
 recapitular en Cristo todas las cosas,

 del cielo y de la tierra.

Gloria al Padre…

Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor
Jesucristo,

 que nos ha bendecido en Cristo
 con toda clase de bienes espirituales y celestiales.

 Él nos eligió en Cristo
 antes de la creación del mundo,

 para que fuésemos santos e irreprochables ante
él por el amor.

Él nos ha destinado en su benevolencia
 a ser sus hijos por medio de Jesucristo,
 para alabanza de la gloria de su gracia,

 que tan generosamente nos ha concedido en su
Hijo amado.

El Señor es benigno y justo, nuestro Dios es
compasivo. El Señor guarda a los sencillos:
estando yo sin fuerzas, me salvó.

Alma mía, recobra tu calma, que el Señor fue
bueno contigo.

Gloria al Padre…

Llamados en Cristo

salmo III

Antífona : Bendito sea Dios, que nos eligió
en Cristo para ser testigos de su esperanza.

Lectura breve – Romanos 5, 5

"Y la esperanza no defrauda, porque el amor de
Dios ha sido derramado en nuestros corazones

por el Espíritu Santo que se nos ha dado."



Tú que enviaste a tus discípulos por el mundo:
envía obreros a tu mies que anuncien el Evangelio
con alegría. 

Tú que sostienes a tu Iglesia con el Espíritu
Santo:

haz que nuestras comunidades sean tierra fértil
para las vocaciones. 

Tú que venciste la muerte y vives glorioso:
recibe en tu Reino a quienes sirvieron fielmente a
tu llamada. 

Padre Nuestro...

Responsorio breve

V/. Nuestro Dios es fiel a sus promesas.
R/. Nuestro Dios es fiel a sus promesas.
V/. Él llama y sostiene a quienes confían en Él.
R/. A sus promesas.
V/. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

R/. Nuestro Dios es fiel a sus promesas

Cántico de la Virgen María (Magníficat)

Antífona: María, mujer de esperanza, cantó la
grandeza del Señor: en su sí humilde floreció la
vocación del mundo.

Preces
Oremos a Cristo, luz del mundo, que sigue
llamando a su pueblo a vivir en la esperanza, y
digamos con fe:

Señor, haznos testigos de tu esperanza.

Tú que llamaste a Abraham, a Moisés, a María
y a los apóstoles:

 Haz que muchos jóvenes escuchen hoy tu voz y
respondan con generosidad. 

Tú que eres la esperanza que no defrauda:
Fortalece a quienes viven su vocación en medio
del cansancio o la duda. 

Oración Final

Señor Dios, fuente de todo don perfecto, en este
tiempo de Jubileo queremos renovar nuestra
confianza en ti, que nunca dejas de llamar, de
enviar y de sostener a tu pueblo.
Te pedimos que tu Espíritu suscite nuevas
vocaciones al sacerdocio, a la vida consagrada y a
la misión para que tu Iglesia sea siempre
testimonio vivo de esperanza en el mundo. Por
Jesucristo, nuestro Señor. Amén.



Oración Vocacional 

 Jubileo de la Esperanza

Señor Dios de la vida y de la historia,

 en este tiempo de Jubileo, signo de gracia y esperanza,

 te damos gracias por llamarnos a caminar contigo,

 renovando la fe, la caridad y la alegría del Evangelio.

Mira con amor a tu Iglesia,

 y despierta en el corazón de muchos jóvenes

 el deseo de seguirte con generosidad

 en la vida sacerdotal, consagrada y misionera.

Que este Jubileo de la Esperanza

 abra caminos de luz en medio de las sombras,

 y fortalezca a quienes ya han respondido a tu llamada,

 para que sean testigos fieles de tu Reino.

Danos, Señor, pastores según tu corazón,

 y comunidades que acojan, acompañen y oren

 por las vocaciones que tú sigues sembrando.

Virgen María, Madre de la Esperanza,

 camina con nosotros y ruega por nosotros. Amén.


